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			INTRODUCCIÓN

			¿No es el momento?

			Éste no es un libro sobre dinero. No es un libro sobre finanzas, dónde invertir o cómo ganar en el mercado de valores. Hay libros que tratan estos temas, pero éste no es uno de ellos. Este libro podría ser más importante. Es un libro que te ayudará a adquirir una mentalidad de riqueza. Gira en torno a crear una forma de vida en la que no estés controlado por el miedo, la inercia o la pobreza, y, en su lugar, te sientas motivado por una acción creativa y positiva y una mente abierta preparada para recibir. Después de todo, ¿de qué sirve la riqueza si consideras que no puedes conseguirla? Según la investigación que he llevado a cabo a lo largo de los años, los millonarios que se han hecho a sí mismos piensan y actúan de determinadas formas que maximizan su capacidad tanto para crear como para recibir prosperidad. 

			Piensa y actúa como un millonario

			Los millonarios que se han hecho a sí mismos piensan y actúan de determinadas formas. He observado que los millonarios hechos a sí mismos:

			• Son positivos. 

			• Son curiosos. 

			• Utilizan la imaginación. 

			• Tienen una mentalidad inquebrantable. 

			• Convierten en fortalezas las derrotas, los fracasos y las debilidades. 

			• Toman decisiones rápidas (pero están dispuestos a cambiar de opinión si es necesario).

			• Creen que pueden hacer cualquier cosa, sea lo que sea, «cualquier cosa».

			• Están comprometidos con sus vidas. 

			• Son coherentes con sus acciones. 

			• Actúan con perseverancia cuando la situación se pone di­fícil. 

			• Lo hacen todo con pasión. 

			• Son flexibles cuando deben serlo y firmes cuando es pre­ciso. 

			• Se centran en sus objetivos. 

			• Piden ayuda cuando la necesitan. 

			• Crean recompensas significativas a lo largo de su camino. 

			• Trabajan y juegan duro. 

			Eso no significa que todo millonario hecho a sí mismo sea un maestro en cada una de estas cosas. En cambio, sí significa que estos millonarios tienden a valorar estas cualidades y aprenden a desarrollarlas en sus propias vidas. Y tú también puedes hacerlo.

			Este libro está inspirado en las grandes enseñanzas de prosperidad de los superventas clásicos, la mayoría escritos hace unos cien años. Pero se basa en experiencias, la mía y la de las personas con las que he trabajado durante años. Es el libro que hubiera deseado tener hace muchos años: me habría ahorrado mucho tiempo, problemas y años de lucha. 

			Si la historia de tu vida fuera un libro

			Como trabajo en la industria editorial, permíteme un momento. Piensa en tu vida utilizando la metáfora de un libro. Si tu vida fuera un libro, seguirías escribiendo nuevos capítulos en el libro de tu propia vida. Cada año, cada experiencia, redactaría un nuevo capítulo en la historia de tu vida. 

			Curiosamente, muchos de nosotros no somos muy buenos autores. De hecho, algunos no somos ni autores, y dejamos que otras personas en nuestras vidas, o las circunstancias de nuestras vidas, creen el contenido de éstas. En estas situaciones, nos volvemos pasivos y permanecemos en un segundo plano mientras otras personas se hacen cargo y nos dicen cuál debería ser la historia de nuestra vida. ¿Puedes identificarte con esto? En un momento de mi propia vida, estaba en un lugar oscuro y ni siquiera podía ver cómo podía participar en la redacción de mi propia historia; sentía que de alguna manera era un personaje de alguna historia que alguien, o el destino, había escrito para mí.

			Y, por encima de todo, algunos de nosotros ni siquiera somos protagonistas de nuestra propia historia vital. Si bien el título de tu vida debería ser La historia de [TU NOMBRE], a menudo es La historia de todos los que son más importantes que yo. Los miembros de la familia –especialmente los padres– suelen querer escribir el contenido de nuestras vidas, diciéndonos qué hacer, qué deberíamos y qué no deberíamos querer para nosotros mismos, y cómo tendríamos que actuar. 

			Otra forma en que esto es cierto para nosotros es que a menudo podemos pasar tanto tiempo comparándonos con los demás que en realidad no somos nosotros mismos. Por el contrario, basamos nuestras decisiones, nuestras acciones y nuestra autoestima en cómo son en comparación con las de los demás.

			Piensa en la historia de tu vida hasta ahora. ¿Es fascinante? ¿Es próspera? ¿O, de alguna manera, estás atrapado en una narrativa que parece seguir y seguir y, sin embargo, no va a ninguna parte? Sin argumento. Día tras día lo mismo de siempre. Cada semana es casi igual que la anterior, cada mes es como el mes anterior y cada año es más o menos el mismo en el que hemos estado viviendo una y otra vez. 

			Este libro está centrado en crear tu próspero futuro 

			Ya sea para ganar millones, vivir en una casa bonita, conducir el automóvil que quieras, tener una cuenta de ahorros saludable y una cartera completa de inversiones, o cualquier otra cosa que consideres que define el éxito (y lo veremos con más detalle más adelante), este libro puede ayudarte a conseguirlo. Con independencia de en qué punto comiences, debe ser una guía que te ayude a conseguir más de lo que deseas… y también menos de lo que no deseas. Si en la actualidad te encuentras en un lugar confortable pero deseas pasar de estar cómodo a ser rico, los principios de este libro pueden ayudarte.

			O si eres como yo antes, en aprietos y endeudado, entonces Los principios de la prosperidad pueden ser como un salvavidas que te brinde la ayuda necesaria para creer en ti mismo y crear el futuro que deseas. 

			Más que ricos 

			Si bien este libro tiene como objetivo crear más riqueza financiera, Los principios de la prosperidad se pueden utilizar para crear más de lo que desees. Es un punto importante: tu objetivo podría ser ganar más dinero y convertirte en millonario, pero los principios también funcionarán para ayudarte en tu viaje para crear más amor en tu vida, más alegría, más paz, más salud, más aventura… más de todo. Los principios están formulados para el dinero, simplemente porque parece que éste suele ser lo que la gente considera que es lo más importante que les falta en sus vidas. Así pues, utiliza este libro para crear una vida más próspera… ¡y úsalo para crear más en cualquier área de tu vida! 

			Independientemente de en qué punto comiences, tu próximo capítulo puede ser más abundante que tu capítulo anterior. Tu futuro puede ser más rico que tu pasado.

			Tu punto de inflexión

			Todas las personas que admiro han vivido una vida llena de altibajos. Parece que las vidas de la mayoría de las personas que alcanzan la grandeza siguen un patrón: comienzan en un punto doloroso, difícil o desafiante, o bien repleto de carencias y limitaciones de algún tipo. Y entonces se produce un punto de inflexión. Éste se corresponde con el momento en el que trazan una línea en la arena, pasan por encima de ella y nunca miran atrás. A partir de este momento, todo cambia. Dejan de ser víctimas de sus circunstancias y pasan a ser los autores de su futuro.

			Supongo que es el punto en el que te encuentras ahora: el punto de inflexión. 

			Lo que hagas a partir de este momento importa. Cada pensamiento y cada acción son importantes. Todo lo que haces se convierte en una forma de quedarte donde estás o de progresar. ¿Qué prefieres? ¿Más de lo mismo? ¿O algo más?

			Tómate un momento para asimilar esto. Vuelve a leer el párrafo anterior, y tal vez incluso léelo en voz alta si es posible. Y luego respira y responde a esta pregunta: ¿quieres más de lo mismo o algo más?

			
			Lo que hagas a partir 

			de este momento importa.

			

			Conseguimos aquello con lo que nos conformamos 

			Una de las verdades incómodas de la vida es ésta: no siempre conseguimos lo que queremos, sino aquello con lo que nos conformamos. Después de todo, si no te conformaras con algo, conseguirías más, ¿verdad? Esto es sentido común, y, sin embargo, no siempre es algo que queramos escuchar. Es incómodo porque traslada la responsabilidad de tu vida directamente sobre… tus hombros. 

			«¿Qué quieres decir con que me he conformado con toda esta deuda? ¿No estás culpando a la víctima?», quizá te estés preguntando. Bueno, yo también solía tener pensamientos como éste. ¿Qué quieres decir con que me conformé con esta deuda de la tarjeta de crédito? ¿Qué quieres decir con que me he conformado con este trabajo tan mal pagado? Sentía que toda mi vida me presionaba y que no tenía muchas opciones sobre lo que estaba pasando. Y aun así… 

			Algo dentro de mí se dio cuenta de que si yo no era el que se conformaba con estos resultados, ¿entonces por qué sentía que me mantenía en un segundo plano en mi propia vida? ¿Por qué sentía que no tenía el control de mi vida? ¿Por qué sentía que siempre estaba esperando y esperando que las cosas cambiaran y, sin embargo, nunca pasaba nada?

			Tu próspero futuro te está esperando. No siempre lo creí cuando no podía «ver» el futuro ni ver cómo me vendría lo que yo quería. Este libro muestra la forma en que «escribí» el siguiente capítulo de mi vida, de la escasez a la riqueza. Y en estas páginas te enseñaré cómo hacerlo tú mismo.

			Justifica tus limitaciones y las tendrás 

			Richard Bach escribió una profunda verdad en su libro Illusions: The Adventures of a Reluctant Messiah.[01] Este libro contiene una serie de ideas profundas, pero una en particular fue como una flecha que hizo blanco en mi mente cuando lo leí por primera vez. Escribió: «Justifica tus limitaciones y ciertamente las tendrás». Esa idea cambió mi vida.

			Es mucho más fácil culpar de nuestras circunstancias a otras personas, a otros factores, a todos los obstáculos que tenemos que superar. Algunas de esas cosas que etiquetamos como limitaciones son muy reales; no las estoy tomando a la ligera. Algunas de las condiciones de nuestra vida son difíciles y no todas las hemos provocado nosotros. Sin embargo, nuestra experiencia de las condiciones de nuestra vida está en su mayor parte bajo nuestro control.

			Para cada una de las razones que puedes señalar como la principal razón por la que no estás donde quieres estar, o por qué no has conseguido lo que deseas, puedes encontrar a alguien que haya tenido la misma razón y, sin embargo, haya tenido un éxito asombroso. Hay gente que comienza con menos, gente que tiene circunstancias más extremas, gente que ha comenzado mucho peor que donde tú te encuentras… y sin embargo han conseguido más. 

			Basta con que hagas una búsqueda en Internet de «personas que lograron un éxito poco probable» y verás historias asombrosas de personas que han conseguido cosas increíbles. Si consideras que la edad es tu limitación, busca personas increíbles mayores de cincuenta años (o de sesenta, o de setenta, o de ochenta, o de la edad que sea), y encontrarás docenas y docenas de historias de personas mayores que tú que comenzaron un nuevo capítulo en sus vidas y tuvieron un gran éxito. O si, por el contrario, crees que eres demasiado joven, busca personas increíbles de menos de veinticinco años (o de veinte años, o de diecisiete años, o incluso de doce años) para encontrar historias de personas que han logrado cosas increíbles a una edad muy temprana. Cualquiera que sea tu circunstancia, Internet es un gran lugar para encontrar inspiración de otras personas que han compartido esa misma circunstancia y la han superado. 

			Esas personas no se conformaron con la mediocridad. Tú tampoco deberías conformarte.

			
			Cuanto más nos decimos a nosotros mismos y a cualquiera a quien podamos llegar a escuchar todas las razones por las que no estamos donde pensamos que deberíamos estar –tanto financieramente como en cualquier otra área de nuestra vida–, más nos retienen esas razones.

			

			Las personas que no se reprimen son las personas que no se dejan retener por nada. 

			¿Qué tipo de persona quieres ser?

			¿De dónde provienen los principios de prosperidad?

			Yo no me inventé los principios de la prosperidad, sino que los descubrí en varios libros que he leído a lo largo de los años y que fueron escritos por grandes maestros de la prosperidad, como Napoleon Hill, U. S. Andersen, el doctor Joseph Murphy, Ralph Waldo Trine, Ernest Holmes, Wallace Wattles, Helen Wilmans, Annie Rix Militz, Catherine Ponder, Emmet Fox, Eric Butterworth, Florence Scovel Shinn, Thomas Troward, Emma Curtis Hopkins, Anthony Norvell, Christian Larsen, Raymond Charles Barker, James Allen y muchos otros. Tampoco inventaron los principios de la prosperidad, sino que cada uno de ellos los fue descubriendo por sí mismo y los enseñó del modo en que los había entendido. 

			Los descubrí como algo más que «principios» cuando comencé a aplicarlos a mi propia vida. Tomé determinadas ideas, las adapté, las reformulé para poder entenderlas mejor y creé mi propio proceso para utilizarlas. A veces resultó fácil aplicar las ideas a mi vida y en otras ocasiones fue difícil, pero siempre acabó resultando beneficioso. Los aprendí de maneras aún más profundas cuando se los enseñé a otras personas. Ahora, más de treinta años después, los principios de prosperidad se han convertido en una forma de vida, y sigo aprendiendo cómo aplicarlos de formas cada vez más profundas. 

			Este libro reúne todas estas ideas de la manera más concisa y fácil de aplicar. 

			Mi historia con el dinero 

			En muchos sentidos, soy la persona menos indicada para escribir este libro. Criado en un pequeño pueblo de Nebraska, mi familia nunca tuvo dinero contante y sonante. Mis padres, aunque inteligentes, no se habían graduado en las escuelas de la Ivy League[02] y no tenían conexiones especiales ni «dinero familiar». Eran personas trabajadoras que a menudo tenían varios trabajos para pagar las facturas y para permitir que nos divirtiéramos. Era frecuente encontrar un descubierto en el buzón, esos recibos que requerían que mis padres pagaran una tarifa adicional de veinte dólares por cada cheque que era retornado. Cada mes llegaban al menos uno o dos de esos recibos a nuestro buzón. Aunque no vivíamos al día, lo cierto es que no éramos ricachones. Mis padres se quedaban despiertos muchas noches tratando de encontrar la manera de pagar todas las facturas. 

			Vivir en ese pequeño pueblo de Nebraska no parecía ofrecer muchas oportunidades para mejorar nuestra situación financiera. A los nueve años comencé a trabajar en la tienda de comestibles que tenía mi padre: limpiaba, reponía los estantes, empaquetaba comestibles para los clientes y en algunas ocasiones cobraba como cajero. Cuando cerró el negocio, mis padres necesitaban dinero en efectivo para mudarnos a otra ciudad, y los niños contribuimos a la mudanza con nuestros propios ahorros. Comenzar de nuevo no era algo desconocido para nosotros. 

			Durante mi infancia (e incluso cuando ya fui mayor), mi madre solía tener tres trabajos a la vez. Cuando tenía trece años, mi padre se las arregló para que empezara a trabajar en el restaurante de un amigo (por 1,65 dólares la hora, sin propinas). Cuando cumplí catorce años, añadí un segundo trabajo en la librería del pueblo, y, más adelante, a los dieciséis años, un tercer trabajo en una de las zapaterías locales. También tenía dos rutas de periódicos (el periódico local y el gran Omaha World-Herald), y acepté otros trabajos ocasionales que iban surgiendo (cortar el césped, vender entradas por teléfono para el baile de la policía local, etc.). Hice algunos cursos en el instituto local y luego me trasladé a Denver, la gran ciudad más cercana. A los dieciocho años me convertí en subgerente, y, luego, en gerente de una cadena de librerías en uno de los centros comerciales locales. Aparte de mi trabajo a jornada completa, hice diversos trabajos en mis días libres, ya que siempre estaba sin blanca. Como hicieron mis padres antes que yo, desarrollé el hábito de estar en números rojos a menudo y de trabajar en tantos trabajos como fuera posible para pagar mis facturas. 

			La historia de mi vida parecía vulgar y estaba a punto de empeorar.

			
			VEINTITRÉS TARJETAS DE CRÉDITO

			

			Había desarrollado otro mal hábito durante estos años, uno que creé yo solo: utilizar tarjetas de crédito para pagar todo.

			Con el tiempo, mi costumbre de usar tarjetas de crédito se convirtió en una adicción. Las compañías de tarjetas de crédito seguían enviándome tarjetas por correo, todas con «ofertas especiales», y las aproveché todas y cada una de ellas. Pensaba que si la compañía de tarjetas de crédito creía que podía comprar otra tarjeta, ¿quién era yo para llevarles la contraria? Bueno, evidentemente aprendí de la manera difícil. Cuantas más tarjetas de crédito empleaba, más me endeudaba. Cuanto más me endeudaba, más aprendía lo oscuro y opresivo que puede ser el mundo de la deuda. Finalmente, llegué a tener veintitrés tarjetas de crédito activas y casi sesenta mil dólares en deudas de tarjetas de crédito personales. Mi salario en ese momento era la mitad de esa cantidad y vivía en el norte de San Francisco, donde el coste de la vida es muy alto. 

			Con los gastos básicos de vida, más veintitrés pagos mínimos que hacer cada mes, básicamente me limitaba a mover los saldos de las tarjetas de crédito para tratar de mantenerme a flote. Por último llegué a un punto límite (que describo con más detalle en mi libro My Life Contract) y comencé el viaje desde las deudas hasta estar libre de deudas y luego hasta la prosperidad. 

			Cuando estaba en mi momento más bajo, pensé que lo que necesitaba para pasar de una deuda abrumadora a estar libre de deudas era sólo un cheque por la cantidad de deuda que tenía. Pero lo que aprendí en el camino para estar libre de deudas fue que, para poder tener más prosperidad en la vida, primero tenía que estar más en la vida. Tuve que aprender a ser una persona diferente para poder tener una experiencia distinta. Para ser completamente sincero, lo último que quería era aprender a ser una persona diferente. Quería la salida fácil y rápida, sólo algo para borrar la deuda. Pero me comprometí con el viaje y hoy en día, mirando atrás, puedo ver que la salida fácil no me habría cambiado, sólo habría cambiado durante un tiempo mi cuenta bancaria. Si mi mente y mis acciones no cambiaban, mi resultado no cambiaría. Si no hubiera aprendido los principios de la verdadera prosperidad y no hubiera cambiado mi vida, sin duda me habría vuelto a endeudar, y es muy posible que incluso más. Hay estudios que demuestran que a las personas a las que les toca la lotería por lo general experimentan un breve respiro de sus problemas económicos, pero luego se meten en más problemas financieros que antes de que les tocara la lotería. ¿Por qué? Porque no ampliaron sus definiciones personales ni cambiaron sus acciones. No escribieron una nueva historia por ellos mismos. Hay ciertas cualidades y principios de prosperidad que tenía que aprender antes de poder experimentar una prosperidad duradera en mi vida. Tenía que adquirir una «mentalidad millonaria» antes de convertirme en millonario. El cambio duradero debe venir de dentro, y mientras trabajaba para hacer esos cambios tanto en mi forma de pensar como en mis acciones, mi experiencia externa también se modificó. Eso es lo que vamos a aprender en este libro. 

			¿Recuerdas esas veintitrés tarjetas de crédito y los casi sesenta mil dólares en deudas? Bueno, para resumir, el día que decidí que no podía vivir de la manera que había estado viviendo y me comprometí a cambiar, decidí que lo primero que tenía que hacer era hablar con un contable para que me diera una opinión profesional de mi situación. Fui a su oficina (bueno, en realidad, era un cubículo; trabajaba en una gran empresa). Tomó todas mis facturas y mi información (salario, alquiler mensual, etc.) y utilizó una anticuada calculadora hacer todos sus cálculos. Finalmente, cuando terminó, miró todos los papeles de sus operaciones, me miró poco a poco y dijo: 

			—Buenas noticias. ¡Si no vuelves a utilizar tus tarjetas de crédito y si tu salario se incrementa a un ritmo fiable a lo largo de los próximos años, sólo tardarás veintiocho años en abandonar la deuda! 

			¡Veintiocho años! 

			Y entonces me entregó su factura, que, por supuesto, pagué con mi tarjeta de crédito. Definitivamente me encontraba en un lugar oscuro, tanto a nivel financiero como emocional. Quizá te identifiques de alguna manera con esta situación. Si es así, sigue leyendo: hay buenas noticias más adelante. 

			Escribe el siguiente capítulo 

			Así es como terminó ese capítulo de mi historia: me salvé de las deudas, pero en vez de tardar veintiocho años, lo hice en poco más de tres años y medio. Y durante este tiempo, mi salario siguió creciendo, dando algunos saltos importantes. Mis cuentas de ahorro aumentaron, y acabé pasando de no tener suficiente a tener «sólo lo suficiente» y, por último, a más que suficiente. Empecé a enseñar estas ideas a otros y a ver cómo sus vidas también cambiaban para mejor. Con independencia de su situación, las ideas les ayudaron a conseguir resultados positivos. A lo largo de este libro leerás las historias de algunas de estas personas. 

			Aprendí a escribir mi siguiente capítulo y a convertirme en el héroe de mi propia historia. En las siguientes páginas enseñaré cómo lo hice. Déjame decirlo de nuevo: si yo puedo hacerlo, tú también puedes. De verdad. Mi esperanza es que te sientas inspirado por mi historia y por las historias de otros, para escribir un capítulo del todo nuevo en la historia de tu vida. 
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